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Colaboración especial

Editorial
México, paraíso
de pederastas

“Mi mamá me dejó con una vecina,
pero me pegaba y me ponía en
ridículo. Por eso me fui. Tenía como
10 años. El papá de una amiga se
me acercaba y me decía: ‘Te doy di-

nero si te quedas conmigo’. Y yo le decía:
‘Sáquese, viejo cochino’. Un día que estaba
harta me fui a Cuernavaca y luego me vine a
México. Tenía unos amigos que trabajan en
un lugar travesti. Entré y empecé a fichar.
En ese tiempo tenía 15 años”. El testimonio,
recabado por la organización civil World
Vision, refleja la situación a la que son orilla-
dos miles de niños cada año en México, ob-
jetos para la industria ilegal más lucrativa en
este país después del narcotráfico.

De acuerdo con Rafael Gutiérrez Benja-
mín, investigador del Fondo de Naciones
Unidas para la Infancia (UNICEF), por lo
menos 80 mil niños son víctimas de porno-
grafía y prostitución en México; sólo en Aca-
pulco se calculan más de 20 mil, mientras el
resto se distribuye en Cancún, Guadalajara,
Tijuana, Monterrey y el Distrito Federal.

¿Por qué México es el segundo mayor pro-
ductor de pornografía infantil en el mundo?
Porque aquí es más fácil esclavizar a una ni-
ña o un niño dadas sus condiciones de po-
breza y violencia familiar, porque los explota-
dores son tolerados por las autoridades —in -
cluso protegidos, como sucedió en el famoso
caso del hijo de cuatro años de Leticia Mar-
tell, en Oaxaca— y porque existe un cobijo
social que invisibiliza ante la gente la prosti-
tución de menores en centros nocturnos.

Ninguno de esos tres factores de riesgo
han sido atendidos por autoridades federa-
les o estatales. Por eso noticias como la de
ayer —el desmantelamiento de una red pe-
derasta en el DF— son muy poco comunes
y en consecuencia relevantes.

El Presidente ha dicho que la lucha de
México no es sólo contra el narcotráfico, si-
no contra el crimen organizado. Es induda-
ble que la explotación sexual infantil es su
peor cara; por lo tanto, las acciones de go-
bierno en todos los niveles deberían corres-
ponder a esa desgarradora realidad.

No hay que perder de vista la otra crisis

Agustín Carstens

A
l tiempo que los ministros de Finanzas
se preparan para la reunión del FMI y
del Banco Mundial este fin de semana,
sería natural que la atención se enfoca-

ra primordialmente, como sucedió en la reciente
Cumbre del G-20, en los paquetes de estímulos,
rescates bancarios y disputas regulatorias entre
las economías más grandes y ricas del mundo.
Sin duda estos temas son importantes, y las de-
cisiones adoptadas por sus líderes tendrán con-
secuencias más allá de sus fronteras. Reestimu-
lar la demanda y restablecer la confianza y la ope-
ración normal de sus sectores financieros en las
principales economías son elementos cruciales
para salir de la crisis económica y financiera.

Sin embargo, existe el riesgo de perder de vista
a la otra crisis, la crisis económica y humana que
se extiende en los países en desarrollo donde vi-
ve la mayor parte de las personas pobres del
mundo. Estos países no tuvieron papel alguno en
los orígenes de la crisis global, pero existe el pe-

ligro de que sus habitantes sufran algunas de las
peores consecuencias.

El contagio se está transmitiendo por múltiples
vías. El comercio mundial caerá este año por pri-
mera vez desde 1945: la OCDE pronostica una
disminución de más de 13%. Esto se traducirá en
la pérdida de ganancias agrícolas para producto-
res rurales en África y América Latina, y la pérdida
de empleos en el sector exportador en toda Asia,
Europa oriental y México. Mientras tanto, los flu-
jos internacionales de capital privado hacia el
mundo en desarrollo han caído precipitadamen-
te; muestra de esto es que el BM calcula una im-
presionante disminución en estos flujos de 700
mil millones de dólares anuales desde 2007.

Más allá de la pérdida de ingresos y empleos,
una consecuencia adicional será el debilitamiento
de la capacidad de los gobiernos de países en de-
sarrollo para proteger a sus habitantes. Muchos
países pobres, lejos de contar con el espacio fiscal
para instrumentar presupuestos contracíclicos y
proteger de la crisis a sus grupos más vulnerables,
tienen que enfrentar recortes en programas de sa-
lud, educación, alimentación y seguridad social. Es
probable que muchos se vean forzados a reducir
las inversiones en infraestructura, la base para su

prosperidad futura. Los arduos avances en las Me-
tas de Desarrollo del Milenio están en peligro. El
BM pronostica que más de 400 mil niños podrían
morir cada año debido a la crisis. Muchos sobre-
vivientes podrían sufrir daño de por vida, ya que
una mala alimentación en etapa formativa puede
atrofiar el desarrollo del cerebro permanentemen-
te, mientras los niños que abandonan la escuela en
tiempos de crisis rara vez regresan a ella.

Evitar las peores de estas consecuencias requie-
re una respuesta urgente, coordinada entre los go-
biernos de las economías avanzadas y el mundo en
desarrollo. Los miembros de la OCDE deben
preocuparse por los países en desarrollo no sólo
por motivos humanitarios, independientemente
de lo apremiante que éstos sean, sino también por
interés propio. En palabras de los líderes del G-20,
“la prosperidad es indivisible... para que el creci-
miento sea sostenible, debe ser compartido”. Los
países en desarrollo representan una proporción
importante de las ganancias por exportaciones en
las economías avanzadas, y a menos que podamos
restablecer el crecimiento saludable en los países
en desarrollo, el camino hacia la recuperación glo-
bal será extremadamente cuesta arriba.

¿Qué se necesita hacer? En la última Cumbre
de líderes del G-20 se logró identificar el rumbo.
El trabajo que ahora viene es ampliar el consenso
más allá del G-20 hacia la comunidad internacio-
nal más extensa, a lo que abonará la próxima reu-
nión del Comité de Desarrollo del BM. A partir de
ahí, debemos asegurarnos de que las palabras
sean traducidas en hechos oportunos y concre-
tos, con las siguientes prioridades.

En primer lugar, los países donantes necesitan
analizar su asistencia financiera internacional bajo
una nueva luz, dada la crisis humanitaria inminen-
te. Algunos han prometido aumentar los recursos
disponibles, en especial los dirigidos a África sub-
sahariana, pero aún deben cumplirlo. Incluso aque-
llos países que han venido cumpliendo con sus
compromisos podrían contemplar ir más allá, par-
ticularmente dadas las actuales circunstancias.

En segundo lugar, es crucial restablecer el co-
mercio mundial. Casi en todas las cumbres globa-
les los países prometen evitar el proteccionismo;
pero un reciente estudio del BM mostró que las
presiones internas pueden terminar con las mejo-
res intenciones. Más allá de apegarnos a la pro-
mesa global de “no ceder”, ¿podríamos presionar
por una mayor apertura de los mercados, como se
concibió en la Ronda de Doha? Los “re a l i s ta s ”
descartan tal escenario, pero hay que imaginar el
mensaje de esperanza que un logro así enviaría.

Por último, debemos maximizar el impacto de
las agencias internacionales, que tienen una enor-
me cantidad de trabajo extra en estos tiempos. Es-
to implica observar de forma crítica la idoneidad
de los recursos disponibles en el FMI, el BM y los
bancos de desarrollo regionales, como el BID.
También implica estar seguros de que la voz de los
países en desarrollo y en transición se vea refleja-
da adecuadamente en sus órganos de gobierno.

Estos son tiempos de prueba. Debemos hacer
todo lo que podamos para traducir nuestras pa-
labras en hechos y preparar el camino para
tiempos mejores.

Secretario de Hacienda de México y presidente
del Comité de Desarrollo del FMI-Banco Mundial

Sopa de letras
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Actitud, la solución a la crisis

Manuel Morato

La crisis económica mundial por la que transita-
mos actualmente se ha convertido en algo más
que un insistente tema de conversación. Se ha
convertido en un martillazo que nos golpea justo
en nuestras billeteras y bolsillos. Ha llegado has-
ta nosotros y lo ha hecho con la fuerza arrollado-
ra de un huracán, destrozando empleos y empre-
sas y haciendo tambalear a un México ya antes
debilitado por otros serios problemas como la
inseguridad, la desigualdad social, la ineficacia
de las actuales políticas del gobierno, por men-
cionar sólo unos pocos.

Como lógicamente era de esperarse, la tor-
menta llegó hasta tierras mexicanas, prove-
niente de los territorios de nuestro controver-
sial y poderoso vecino del norte. Las causas ya
muchos de nosotros las conocemos y las con-
secuencias se manifiestan diariamente a
nuestro alrededor.

Es entonces cuando viene lo más importante
e interesante: ¿cuándo van a llegar las ansiadas
soluciones a esta estresante y preocupante situa-
ción? Más intrigante aún: ¿de quién depende im-
plementar estas heroicas soluciones? ¿Del go-
bierno? ¿De las instituciones financieras?

Sería conveniente que quien responda afir-
mativamente a estas preguntas fuera al espejo
más cercano de su casa u oficina para encon-
trar en él la verdadera respuesta a esta inquie-
tante interrogante. Puede ser que parezca poco
realista el hecho de pensar que una responsa-
bilidad tan pesada y densa como esta pueda re-
caer en los hombros del pueblo mexicano, pero
me temo que si profundizamos lo suficiente en
el asunto, los caminos se entretejen para lle-
varnos siempre al mismo callejón sin salida:
los mexicanos debemos cambiar nuestra acti-
tud. Hasta que no lo hagamos, seguiremos es-
tancados en el mismo agujero, respirando el
mismo fétido olor del atraso y la carencia de
éxito y desarrollo.

Se han hecho estudios para descubrir las razo-
nes que se encuentran detrás del éxito de los paí-

ses ricos de nuestro mundo y se han ido descar-
tando variadas hipótesis.

¿Se debe a su antigüedad? Al parecer, no, y co-
mo prueba de ello tenemos a Egipto, nación an-
tigua y al mismo tiempo pobre, contrastada con
Nueva Zelanda, país joven, fresco y próspero.
¿Será que su riqueza se debe a la cantidad de re-
cursos naturales con la que cuentan? Nueva-
mente obtenemos una negativa y comparamos a
un país como Japón, con un territorio reducido y
poco fértil y una economía sólida al frente de
Asia y del mundo, con un país como México, vas-
to y rico en recursos naturales de todo tipo y con
una cifra de pobreza que supera los 50 millones
de personas.

Y así continúan descartándose otras teorías,
hasta llegar a la buena. Ser un país próspero es
una cuestión de actitud. Una actitud firme y de-
terminada que se aferra al esfuerzo por superarse
como personas, a la lucha por apegarse a la ética
y a las normas que nos rigen como sociedades,
y al combate contra los vicios de la avaricia, el
egoísmo y la indiferencia. Una actitud ganadora
que acaba teniendo como única consecuencia ló-
gica el éxito y la realización.

Para un problema como es esta crisis econó-
mica, efectivamente, se requiere destreza e im-
plementación de estrategias financieras inteli-
gentes de las instituciones y del gobierno de
nuestro país. Pero de poco van a servir estos ins-
trumentos si detrás no se les respalda con una
actitud transparente y virtuosa. Incluso podría
suceder que funcionaran temporalmente sin esa
base, pero sería sólo cuestión de tiempo que los
vicios volvieran a envenenar y marchitar la es-
tructura y todo se volviera a derrumbar.

Lejos de ser esto un regaño, pretendo que sea
una sonora alarma que nos haga despertar de
nuestros laureles y nos impulse a desear verdade-
ramente convertirnos en mejores personas y en
mejores mexicanos, capaces de sacar a nuestro
país del hoyo e impulsarlo hacia un horizonte op-
timista y brillante, en el que por fin se vislumbre
ese futuro tan anhelado de un México mejor.

Cuando lleguemos a ese punto, la migraña in-
soportable de las crisis económicas podrá pasar
a ser un dolor de cabeza liviano y tolerable.

Ciudadano de Sonora

La oportunidad perdida

Jorge Lofredo

C
erca de cumplirse dos años de la deten-
ción-desaparición de los eperristas, la
Comisión de Mediación (Comed) ha
resultado ser la mejor instancia para el

arribo a una conclusión certera y confiable acer-
ca de lo sucedido con los desaparecidos reclama-
dos por el Partido Democrático Popular Revolu-
cionario-Ejército Popular Revolucionario
(PDPR-EPR), como posibilidad concreta para
establecer un democrático e imparcial cauce en
la resolución pacífica de conflictos y también co-
mo la conjuración efectiva de nuevas acciones
político-militares por parte del grupo armado.

Esta realidad, sin embargo, acaba de diluirse:
la Comed decidió “poner fin a su misión”.

En todo este tiempo, además, no se ofrecieron
propuestas alternativas o algún otro instrumen-
to para encontrar y castigar a los responsables de
este delito de lesa humanidad y esclarecer el des-
tino de los desaparecidos.

A casi un año del comunicado eperrista, cuan-
do lanzó la propuesta de una mediación, lo que
se ha logrado con respecto a conocer las circuns-
tancias que rodearon la detención-desaparición
fue el resultado de las labores realizadas por la
Comed; más aún, la recomendación de la Comi-
sión Nacional de los Derechos Humanos llega a
conclusiones (insatisfactorias para la comisión)
que únicamente fueron posibles debido a esa ra-
zón y no por alguna otra circunstancia. Por lo
tanto, permitir e incentivar el agotamiento de la
mediación ha sido una decisión política delibera-
da. Y el mensaje surge de inmediato: los desapa-
recidos continuarán en esta misma e indefinida
situación, condenados a una ausencia sin plazo;
pero también permanecerá intacto el riesgo de
que los responsables continúen actuando de la
misma manera.

Cabe acotar que la mediación no fue descalifi-
cada como tal, aunque procesos históricos simi-
lares son evaluados con una larga sombra de es-
cepticismo y, como producto de ello, hasta con
indiferencia. México no cuenta con experiencias
positivas porque cualquier antecedente de nego-
ciación y/o diálogo entre autoridades y alzados
remite a fracasos. En este sentido, se descubre
en parte la razón de que “nada ha cambiado”, al

menos desde tiempos de la guerra sucia, y como
hecho más extremo subsiste la desconfianza ha-
cia los procesos institucionales y políticos, sean
éstos independientes y cualquiera que fuesen
sus características.

Pero también se ha incomprendido el signifi-
cado de la Comed en el contexto actual, tanto en
su importancia intrínseca como así también por
la urgente necesidad de sentar las bases para que
se evite la consumación de nuevos delitos de esta
especie. Para ello se empujó al descreimiento de
esta instancia debido a que son débiles las expec-
tativas para encontrar a los desaparecidos.

De esta manera, se le asocia con la idea de la
inutilidad de este tipo de medios, en este caso
la mediación; también con la imposibilidad pa-
ra alcanzar los objetivos propuestos (“nunca se
podrá saber qué pasó con ellos”) y se le contra-
pone con la idea de que todo ha sido decidido
y resuelto en otros ámbitos y lugares de ante-
mano; esto es, aceptar la impunidad como el
factor excluyente de cualquier recurso institu-
cional y democrático.

Por su parte, y aun cuando descree en los ca-
nales legales e institucionales de participación
política, el PDPR-EPR ha comprendido que
avanzar con su sola denuncia tampoco hubiese
alcanzado para imponer su demanda por los de-
saparecidos en la sociedad; pero de cualquier
manera optó por la vía exclusivamente política
(que podría considerarse tanto como la instancia
superadora de su campaña militar como tam-
bién su conclusión por los costos que ella de-
mandó) que desembocó en la propuesta de la in-
termediación. La importancia de ese mensaje
tampoco fue comprendida cabalmente.

La mediación ha sido, en definitiva, el dique
de contención de una realidad dicotómica y po-
larizada, planteada en términos excluyentes de
a m i go /e n e m i go.

Con la disolución de la Comed, la coyuntura
no tiene más espacios para volver a empezar, lo
que implica un retroceso en todo sentido del tér-
mino. La comisión no ha sido vaciada de su con-
tenido sino que, por el contrario, queda todo el
reflejo del trabajo realizado. Tras de sí, sólo res-
tará conocer la verdad, porque lo demás ya no
tiene sentido.
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Investigador del Centro de Documentación
de los Movimientos Armados


